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El presente trabajo se divide en dos partes
. En la primera trazamos un recorrido, necesariamente sucinto, de la presencia del Quijote en tierras alemanas y del surgimiento en ellas de la literatura infantil y juvenil; reflexionaremos sobre la función de esta literatura y sobre la interrelación entre texto e imagen. En la segunda parte presentamos cuatro ediciones del siglo XX del Quijote para jóvenes, todas ellas del ámbito germanoparlante, a sus autores e ilustradores. Ya en el siglo XXI, conoceremos también al dibujante Flix, que ha actualizado el Quijote a lo largo de más de doscientas viñetas, publicadas en uno de los periódicos más importantes de la República Federal de Alemania
. 
I) Primera parte: Sense and Sensibility
La presencia del Quijote en tierras alemanas es muy temprana, pues ya en 1613, y con ocasión de una comparsa de máscaras que se organiza en Heidelberg para celebrar el casamiento de la hija de Jacobo I de Inglaterra, Isabel, con Federico V del Palatinado, aparece en el desfile un don Quijote, que invita a una carrera de “calderos”, que es lo que los caballeros que lo acompañan portan en sustitución del yelmo (Parada, 1997: 91 y ss.). Don Quijote se comprende, pues, desde un primer momento como una figura cómica, estrafalaria, de la que se hace uso para escenificar burlas y chanzas. Curioso e interesante respecto a nuestro tema resulta el hecho de que la novela cervantina se  aproveche enseguida para una suerte de ‘escenificación’, esto es, se traduzca el texto a imágenes, como si se tratase de remedar los ‘actos’ que, con un semejante fin paródico, se representan en casa de los Duques (capítulos 30 y ss. de la segunda parte del Quijote). La escena no debió de ser muy diferente a la siguiente representación de un desfile, Cartel, Auffzüge, Vers und Abrisse (Henning Gross), dibujada y grabada por Andreas Bretschneider (de quien sabemos que nació en 1578) e impresa por Henning Gross en 1614 en Leipzig:
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(Fuente: Banco de imágenes del Quijote (1605–1915), http://www.qbi2005.com/wfrmDatosImagen.aspx, 1.05.2012)

Así, si, por un lado, el Quijote pudo entablar un diálogo, ininterrumpido, en realidad, desde su publicación, con problemáticas y tendencias socio–culturales, en ocasiones de marcado acento político–religioso, que giraban en torno a la construcción, tan metafórica como real, de lo que iban a ser los estados nacionales europeos, y por ende, de Europa – la instrumentación del Quijote para defender las posturas y opiniones más dispares y contrapuestas fue pronta y decidida –, lo cierto es que la prosa de Cervantes, tan alegórica como figurativa, parecía sugerir ya, exigir incluso las más diversas recreaciones pictóricas. Tal como nos demuestra el estupendo Banco de imágenes del Quijote (accesible en http://www.qbi2005.com/Default.aspx; 30/04/2012), la novela, la prosa moderna nacía apuntando hacia una forma en la que lo visual cobraría una importancia hasta entonces desconocida, quizás únicamente comparable con las representaciones de temática religiosa (recuérdense las escenificaciones jesuíticas). En este sentido, es posible que tengamos que acostumbrarnos a ver – nunca mejor dicho – el Quijote con otros ojos (sobre análisis y exégesis iconográfico, cf. Lucía Megías, 2005; sobre la ilustración del Quijote en general cf. Lucía Megías, 2006; Hartau, 2007 y 2007 (b); sobre las ilustraciones del Quijote para niños, cf. por ejemplo trabajos recientes de Borda Crespo, 2011, o Souza, 2010).
Esta potencialidad de sugerir imágenes fue sin duda una de las muchas razones que convirtieron, tal como revela el catálogo de préstamos de la Herzog August Bibliothek de Wolfenbüttel (Baja Sajonia), el Quijote en una de las novelas que en la Alemania del siglo XVIII más se cogían en préstamo (Parada, 1997: 149 y ss.). Es más, a través de las denominadas Moralische Wochenschriften¸ que seguían la estela del The Tatler y The Spectator inglesas, la novela de Cervantes estaba, junto con las de Richardson y Fielding,  en boca de casi todos los lectores, y también lectoras, de ahí que no sea de extrañar también que el Quijote figurase en la mayoría de las bibliotecas particulares de las casas burguesas de cierto rango. 
Como es sabido, si hasta 1750 había predominado una interpretación de la obra que entendía a don Quijote como un loco fantaseador en el que no pocos querían ver retratado el carácter español, hacia mediados de siglo fue abriéndose paso una lectura más compasiva, de modo que don Quijote se aparece ante los lectores – no solo alemanes – como un personaje aguerrido y aventurero que no teme, cuando se trata de defender a los débiles y necesitados, poner su vida en peligro. La razón de esta nueva visión sobre nuestro héroe hay que buscarla en el hecho de que hacia mediados del siglo XVIII comienza a producirse una creciente sistematización de la vida cotidiana que obligaba al individuo a someterse a unas normas sociales que no podían estar más alejadas del idilio arcádico. Conforme esto sucedía, se iban haciendo notar también las primeras dificultades de adaptación, y así, a pocos años de que muriera el siglo, Schiller escribía: „Ligado siempre a un pequeño fragmento de la totalidad, el hombre se desarrolla únicamente como fragmento; oyendo una y otra vez nada más que el girar monótono de la rueda que mueve, no desarrolla nunca la  armonía de su ser, y en vez de sacar a luz la humanidad que hay en él, se convierte en un simple reflejo de su negocio, de la ciencia a la que se dedica.”
 Por necesidad, pues, nace entonces una de las primeras publicaciones centrada en la psicología humana, el ΓΝΩΘΙ ΣΑΥΤΟΝ oder Magazin zur Erfahrungsseelenkunde, que se publicó entre 1783 y 1793 y que constituye la primera revista de psicología alemana. Editada, con la colaboración de destacadas figuras de la Ilustración berlinesa, como el filósofo Moses Mendelssohn (1729-1786) y el médico Marcus Herz (1747-1803), por Karl Philipp–Moritz (1756-1793), profesor y autor de una de las primeras grandes novelas en lengua alemana, de clara inspiración cervantina: Anton Reiser. Ein psychologischer Roman, la revista se convirtió muy pronto en un foro de discusión sobre asuntos psicológicos. Concebida como una publicación cuatrimestral, se presentaban casos que buscaban explicar, por ejemplo, las motivaciones criminales, los fanatismos religiosos o las causas de los ataques hipocondríacos. Además, se incluía una parte práctica, en la que se describían desde ensayos con sordomudos a fenómenos y trastornos propios de la adolescencia. Un apartado recurrente de la revista estaba dedicado a los recuerdos de infancia y a los sueños, de modo que es posible detectar aquí tanto una puerta de entrada a mundos oníricos, esto es, a nuevos mundos de imágenes, como un claro precedente de las teorías e interpretaciones freudianas.
Este interés por el aspecto psicológico se manifestaba también en el ensalzamiento de la educación como el camino certero hacia un mundo mejor  – son numerosos los autores que en el siglo XVIII hacen de la Erziehung des Menschen, de la educación del ser humano bandera –, como en el redescubrimiento de la infancia, que ya comienza poco a poco a contemplarse no como un estado inferior del hombre sino como una fase vital de singular importancia. Inspirados en una u otra medida por Rousseau, se suceden entonces los consiguientes intentos de la reforma de la enseñanza, destacando para el ámbito germanoparlante sin duda el nombre del suizo Johann Heinrich Pestalozzi (1746–1827).

Si a todo lo anterior añadimos el surgimiento de un considerable mercado literario comprendido en términos de posibilidades de negocio, resulta fácil entender el interés que despertó entre los editores un nuevo público lector: el de los jóvenes. Así, consecuente con estas nuevas necesidades, el librero John Newberry abre en 1750 la primera librería especializada en ese nuevo público, la „Juvenile Library“, lo cual contribuyó a que también los niños de familias pobres tuvieran acceso a la literatura. El ejemplo se extendió a otros países europeos. 
Sin embargo, por lo que a literatura para estos nuevos destinatarios se refiere, los escritores–adaptadores parecían ir un tanto por detrás de los tiempos. O quizás no. Pues lo cierto es que la oferta editorial para jóvenes hizo suya la particular “Sozialdisziplinierung” que cimentaba las bases de la arquitectura social en tierras alemanas, que se había puesto en manos del “Familienvater”, del padre de familia, que era, al fin y al cabo, quien pagaba los libros, y que constituía una suerte de proyección del “Landesvater”, que gobernaba el sino de sus súbditos. 
La intensa actividad editorial que comenzó a iniciarse, pues, en tierras alemanas en la segunda mitad del siglo XVIII no reparó tanto en las necesidades del público juvenil, que en buena medida aún estaban por determinar, como en las pautas vigentes de adoctrinamiento social, definidas, en general, por una alianza fáctica entre burguesía y autoridades políticas y económicas. Esto quedó reflejado de forma inmediata en las correspondientes adaptaciones que ahora se hicieron de lo que se podían considerar ya clásicos de la literatura europea, entre los que destacaban, por su contenido ‘aventurero’, el Robinson Crusoe y el Quijote, obras que el público adulto conocía y que contaban, dejando al margen el recelo que seguía despertando el género novelístico, con la aprobación del público lector: es más, el Quijote mismo servía para ilustrar lo pernicioso que resultaba la lectura de aventuras descabelladas. Así, la traducción–adaptación de Joachim Heinrich Campe de la primera, que no en vano era, además de escritor y pedagogo, editor, convierten la obra de Defoe en un discurso moral que alecciona sobre las bondades de la obediencia a la hora de evitar los conflictos (Liebs, 1977), mientras que Christian Karl André ve en el Quijote original un pozo de erotismo, que expurga a conciencia en su versión para niños (Ewers, 1980). La conclusión es que la literatura infantil y juvenil nace con un fin primordialmente educativo, como un vehículo para transferir al niño o adolescente normas sociales, concepción que todavía a finales del siglo XIX sigue plenamente vigente (Ewers, 1995). En este cometido, texto e imagen debían apoyarse mutuamente, y ello en consideración del destinatario, de su tiempo y su espacio. Se iniciaba así un camino en que en ocasiones unas pocas palabras, “En un lugar de la Mancha…”, y unos pocos trazos bastarían para identificar un mito (Cf. Lucía Megías, 2006:29). 
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Frente a estas corrientes moralizantes y didácticas fue creándose al mismo tiempo a lo largo del siglo XVIII un movimiento “anti–lectura” que centraba sus críticas en lo que se estimaba constituía una “pedagogía negra”, lo cual vino a coincidir con lo que postulaba el ya mencionado Rousseau en su Émile ou de l’éducation, que, como es sabido, haría historia y que influiría notablemente sobre escritores y pedagogos futuros, inspirando de forma destacada a algunos de los representantes más insignes del movimiento filantrópico del ámbito cultural alemán, del que el mencionado Joachim Heinrich Campe era entusiasta seguidor. Sin renunciar a las tendencias moralizantes, fundamentalmente de inspiración cristiana, este movimiento reconocía en el niño una individualidad sujeta a cambios, cuya educación debía estar orientada a estimular en él un pensamiento autónomo, tolerante en lo religioso y de tendencia igualitaria. En consonancia con estos presupuestos, la educación escolar se enfocaba de forma eminentemente práctica, ilustrativa y lúdica, favoreciéndose contenidos ‘prácticos’, tales como lenguas modernas, ciencias naturales o manualidades; siguiendo la máxima de mens sana in corpore sano, se prestaba también atención especial a un ejercicio físico regular. Todo ello se complementaba con una educación patriótica, la cual se fomentaba a través de la enseñanza de la cultura alemana en un sentido vasto (lengua, literatura, historia, geografía).
Son sin duda estas reformas pedagógicas las que animaron a los autores literarios a ponerse en el lugar del niño y a intentar atraer su interés con relatos divertidos y fantasiosos. Para ello se prestaban, en lo narrativo, especialmente las fábulas, los cuentos y las leyendas, en lo sensorial, coloridas imágenes, que salvaban cualesquiera filtros y entraban, literalmente, “por los ojos”. Siguiendo esta tendencia, Madame de Genlis dio, pues, a la imprenta en 1779 su famoso Théâtre d'éducation à l'usage des jeunes personnes, 1771-1780, cuatro volúmenes en octava, en los que texto e imagen iban, de nuevo, de la mano. 

El campo de la literatura para jóvenes estaba, pues, y con todas las limitaciones señaladas, a comienzos del siglo XIX ya abonado. Es en este contexto en el que surgen entonces lo que van a ser dos referencias señeras de la literatura infantil y juvenil: en 1812 los hermanos Grimm publican los Kinder– und Hausmärchen, recopilación que muy pronto será traducida a muchas lenguas europeas; veintitrés años más tarde, en 1835, se imprimen los primeros cuentos de Hans Christian Andersen. En uno y otro caso, y especialmente en el de Andersen, se intenta adoptar la perspectiva primigenia e inmediata del niño sobre el mundo. Y dado que en esta las imágenes prevalecen sobre la palabra, no es de extrañar que la ilustración de libros para niños se incrementase notablemente hacia mediados del siglo XIX.

Estas tendencias más bien innovadoras van a tener siempre que convivir con aquellas perspectivas que buscan transmitir a los pequeños lectores moralejas y pautas de disciplina social. Este conservadurismo educativo, que va a perdurar con mayor o menor rigor y fortuna a lo largo de los siglos XIX y XX, no solo afecta al texto, sino que se expresa también en imágenes. En el ámbito alemán, el Struwwelpeter del médico Heinrich Hoffmann es buena muestra de ello.   
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El Zappelphilipp [Algo así como Felipe, el inquieto], dibujo de Heinrich Hoffmann, 1844.
En la época del Romanticismo ya fueron las sagas y los cuentos los que pasaron a un primer plano, al mismo tiempo que los aspectos estético–artísticos en las ilustraciones cobraban una importancia hasta entonces desconocida. En este sentido, la siguiente ilustración de W. H. Brown sobre la historia de Cardenio condensa en sí todo un programa: 
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The Captive conveying his letter to Zorayda 

The history and adventures of the renowned Don Quixote (C. Cooke), London, 1801.
(Fuente: Banco de imágenes del Quijote, 1605-1915)

Este sentir romántico lo recoge y desarrolla Gustave Doré en un grado tan excelso en lo que se refiere a las ilustraciones, que la fama que acompaña su nombre se ha mantenido inalterada hasta nuestros días. Algunos de sus trabajos pueden casi parangonarse con los cuadros evocadores y solitarios de Caspar David Friedrich:
[image: image4.jpg]


[image: image5.jpg]



Don Quijote vela las armas

Izquierda, original de Gustave Doré: L'ingénieux hidalgo Don Quichotte de la Manche (Hachette), Paris, 1863
Derecha: Versión de Salvador Tusell: El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha (Viuda de Luis Tasso) Barcelona, 1905.

(Fuente: Banco de imágenes del Quijote; 12/06/2012)

No podemos seguir trazando aquí la historia de la ilustración de libros para niños y jóvenes, pues es otra la amplitud que el asunto requiere. Pero tampoco podemos poner fin a este apartado sin mencionar al teólogo y pedagogo Jan Amos Komenský, llamado Comenius, uno de los primeros que supo ponerse en el lugar del niño. Su  Orbis Sensualium Pictus, su “Mundo visible en imágenes” de 1653 puede considerarse el primer libro de enseñanza ilustrado europeo; a través de pequeñas historias de la vida cotidiana se pretendía transmitir al niño algunas ideas básicas de inspiración humanista. Se tradujo a casi todas las lenguas europeas y durante mucho tiempo constituyó una suerte de “manual” primero en la escuela.

II) Segunda parte: Modern Times
Como podremos comprobar enseguida, en los siglos XX y XXI el Quijote sigue en el ámbito germanoparlante tan presente como antaño. Siendo esto así, cabe entonces preguntarse: ¿Qué enfoque adoptan los dibujantes a la hora de ilustrar un clásico para un público infantil y juvenil? ¿En qué medida y cómo trasladan otra época y otro ámbito cultural a los lectores germanoparlantes de nuestra época? ¿Actualizan y ‘enculturalizan’ o se inclinan más bien por un relato histórico? ¿Demuestran las ilustraciones que estas se realizaron pensando en un público emancipado como tal o siguen predominando las tendencias didáctico–moralizantes? Estos son los temas que trataremos, con mayor o menor amplitud según el ilustrador, en nuestro próximo apartado, en el que tendremos ocasión de atender las explicaciones en primera persona de los dibujantes mismos.
Presentemos, pues, a continuación las cuatro ediciones objeto de nuestro trabajo
. 
A) Don Quijote: nach dem Roman "Der scharfsinnige Junker Don Quijote von der Mancha" von Miguel de Cervantes Saavedra/versión de Leo Tumlirz. Ilustraciones de Roland Strasser, Viena, K. k., 1918.
De Leo Tumlirz sabemos que es autor de obras centradas en la reforma educativa, Zur Frage der Schulreform, 1919, Die Jugendlichen und ihre Erzieher,  y que fue autor o coautor de otras adaptaciones para la escuela (por ejemplo, del Dr. Faustus) y de manuales de la enseñanza de alemán, por lo cual es fácil deducir que debió de ser profesor o maestro, probablemente, a juzgar por uno de los títulos de sus libros – Sprachkundliches Arbeitsbuch für Hauptschulen und verwandte Lehranstalten, Graz, Viena, editorial Leykam, 1952; junto con Hans Haller – de enseñanza básica, no de bachillerato, pues.

Por tanto, no es de extrañar que la edición del Quijote de Tumlirz se publicase en una editorial escolar, la editorial imperial y real de libros escolares: Kaiserlich königlichen Schulbücher Verlag, y parece evidente que con ella se pretendía dar a conocer a los estudiantes una obra de literatura universal.

Roland Strasser (1882, Viena–1974, Santa Mónica, California) fue hijo del escultor y pintor Arthur Strasser. De 1911 a 1915 estudió en la afamada Akademie der Bildenden Künste de Múnich. A comienzos de la Primera Guerra Mundial fue destinado como pintor de guerra a la sección periodística del ejército austriaco. Finalizada la guerra, se ganó la vida como ilustrador de libros juveniles y como litógrafo. A partir de 1919, Strasser inició largos viajes alrededor del mundo (Países Bajos, Islas de Java, Nueva Guinea, China, Tibet…). En 1924 se estableció en Londres, donde hizo su primera exposición, al parecer, con bastante éxito. En 1925 partió hacia la India, después viajó, de nuevo, a Mongolia, expuesto a múltiples aventuras. En 1927 regresó, primero, a Viena, después, a Londres, donde permaneció hasta 1952. Finalmente, se mudó a Santa Mónica, donde murió en 1974. 
He aquí dos de las solo cuatro láminas con las que el ilustrador vienés Roland Strasser contribuyó a esta edición de 1918.
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Don Quijote :
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Portada de Roland Strasser para la edición de Leo Tumlirz, Graz, Viena, 1918 (izquierda) y lámina en siguiente página, con el epígrafe de: “Don Quijote dispone su armadura”.
Evidentemente, el estilo de Strasser es hijo de su tiempo; los claroscuros remiten inequívocamente al Expresionismo – piénsese en el cine o en los escenarios expresionistas –, mientras que la figura alargada y la disposición escénica hacen pensar en el Greco. El personaje de don Quijote está hecho de misticismo, gravedad, tragedia y locura a partes iguales, y nada hay de empático en él, semejando más un personaje shakespeareano o wagneriano entre tinieblas que un inofensivo loco que tira a cuerdo o un cuerdo que tira a loco hijo de la calurosa vastedad manchega. La tercera lámina subraya la dimensión tan exaltada como desesperada que Strasser, que se inventa una analogía histórica – suponiendo que el tocado de don Quijote remita aquí a Napoleón y no a la guardia civil –, vio en su personaje. De un modo u otro, las ilustraciones de Strasser recogen sin duda los ecos de la Gran Guerra.
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La figura de Sancho Panza parece, por el contrario, claramente inspirada en Falstaff, y es llamativo el acentuado contraste que el ilustrador ha querido marcar respecto a su señor don Quijote. También los animales y los objetos mismos tienen un papel destacado, mientras que el paisaje queda completamente difuminado. 
A raíz de lo expuesto, ¿podemos decir que estas son las láminas que uno esperaría encontrar en una edición pensada para un público juvenil? Da la impresión de que cuando menos en este caso se impuso el artista al ilustrador Strasser y que en su trabajo entró de manera directa tanto la inquietud, la angustia quizás de su época como la biografía del propio ilustrador, cuyo parecido con su interpretación de don Quijote no deja de ser llamativo. 
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(Fuente: artnet.com; 3/06/2012)

B) Die berühmten Abenteuer von Münchhausen und Don Quijote /A partir de las obras Wunderbare Reisen und Abenteuer Münchhausen's zu Wasser und zu Lande de Gottfried August Bürger (con ilustraciones de P. Nestler y  W. Urchs) y  Don Quijote, Leben und Abenteuer des sinnreichen Ritters von la Mancha von Miguel de Cervantes Saavedra (con ilustraciones de P. Nestler)], Baden-Baden: Eilebrecht Cigaretten- u. Rauchtabakfabriken A.-G., [1954], 64 pp.: numerosas ilustraciones; quarto.
Se trata con este de un denominado Zigarettenbilderalbum, concepto que es necesario explicar.
En las décadas de 1920 a 1940 se pusieron de moda en Alemania los llamados Zigarettenbilder, que podemos traducir por cromos: imágenes sobre temas variados (animales, juegos olímpicos, las colonias alemanas, estrellas del cine, técnica, moda, etc.) que se pegaban en álbumes. El nombre viene dado por el hecho de que los cromos solían encontrarse en las cajetillas de tabaco. Ello explica que como editor de este álbum figuren las fábricas Eilebrecht Cigaretten- u. Rauchtabakfabriken. Las tiradas eran enormes – se habla de millones – y los álbumes fueron acogiendo cada vez más texto. Los nacionalsocialistas aprovecharon esta moda coleccionista para divulgar sus programas de propaganda (por ejemplo, en contra de Inglaterra). A partir de 1942 hubo que suspender por razones de carestía la producción de estos álbumes y cromos. En 1955 se prohibió en la RFA añadir estos cromos a las cajetillas de tabaco, con lo cual debemos de encontrarnos con nuestro álbum ante una de las últimas manifestaciones de esta cultura popular de la época. En la década de 1960 fueron los cromos de futbolistas los que triunfaron por encima de cualesquiera otros. Los cromos eran en color (también los que aquí ofrecemos de temática cervantina). 
He aquí parte de la página 63 del álbum en cuestión:
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Nachbarn au dieBeine zu bringen, damit sie dem beriidatig= |
_“ien Abenteurer einen lustigen Empfang bereiteten. Als di
ser mit seinem Knappen vor den Toren eintraf, wurde er von
Don Antonio und vielen vornehm gekleideten Begleitern
echrenvoll begriit und sodann in das festlich geschmiickte
Haus Antonios' geleitet, wo ihm zum Preise ein reiches
Gastmahl stattfand. Der Ritter fihlte sich gehoben, als er |
den Jubel der Volksmenge entgegennahm, brannte aber dar=
auf, bald von den Noten seines Gastgebers zu vernehmen,
um seinen bisherigen Ruhmestaten neve hinzuzufiigen,
ohne daB er dafiir andern Dank begehrte als die Huldigung
an seine Dame. § .

Jedoch kam es nicht mehr dazu, denn schon am folgenden
Tage ereilte Don Quijote das entscheidende MiBgeschick.
Er ritt am Meere entlang, als ein fremder Ritter auf ihn zu
sprengte und ihn beleidigte, indem er Dulcinea von Toboso
schmihte. Sofort war Don Quijote empdrt, beide nahmen
Abstand voneinander und rannten mit eingelegter Lanze so
ungestiim gegeneinander, da8 Don Quijote und Rosinante
sich gleich im Sande wilzten, Der Sieger, der kein anderer
als wieder der Arzt aus Don Quijotes Dorfe war, verlangte,
da dieser auf ein Jahr in seine Heimat zuriidckehre, wozu
der Ritter nur bereit war, wenn der andere die Schméhung
gegen Dulcinea zurticknehme, Da er andernfalls lieber ster=
ben wollte, willigte der Sieger ein und hatte damit sein Ziel
diesmal erreicht.





El dibujante es Paolo Nestler, que dejó impronta en la ciudad de Múnich. Paolo Nestler nació en 1920 en Bérgamo, Italia, y murió en 2010, establecido ya desde hace muchos años en Alemania. Tras realizar estudios de arquitectura en Milán y Múnich, abrió en 1949 despacho en esta última ciudad, en la que ejerció durante casi treinta años como profesor en la Akademie der Bildenden Künste de Múnich, donde también había estudiado Roland Strasser. Suyos son los diseños y los planos de muchas heladerías, de estaciones de metro (cf. http://www.muenchnerubahn.de/blog/2010/05/paolo-nestler/, 3/06/2012) y del Hospital Universitario de Múnich (Grosshadern). Su labor fue reconocida con la más alta distinción civil alemana, el Verdienstkreuz 1. Klasse der Bundesrepublik Deutschland (Orden al Mérito de la República Federal de Alemania, de primera clase).
Tal como se puede apreciar en las ilustraciones, su trazo era fino, vivo y ligero, las figuras, esquemáticas, y sus composiciones, dinámicas, acercándose a lo que es propio del tebeo o cómic. El paisaje recobra su importancia, mientras que la psicología de los personajes no deja de resultar un tanto particular, pues mientras que Sancho presenta los mismos rasgos entre ‘agitanados’ y moriscos que para él traza también Strasser, don Quijote es aquí un escuálido personaje a lo licenciado Vidriera (que en ocasiones incluso usa lentes).
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Podemos decir, pues, que las ilustraciones de Nestler cumplen perfectamente con el propósito para el que están pensadas: recrear de forma divertida y atractiva la historia, poner en imágenes llenas de dinamismo y colorido las peripecias de los dos protagonistas, que resultan a todas luces simpáticos. Un público juvenil tenía que sentirse atraído por estos cromos, más cuando debía coleccionar para un álbum que relataba las aventuras de dos de los más grandes, conocidos y encantadores fanfarrones que la literatura ha conocido, Münchhausen y don Quijote.

C) Erich Kästner, Erich Kästner erzählt Don Quichotte, con ilustraciones de Horst Lemke, Cecilie Dressler Verlag, Hamburgo, 1992 [la primera edición se publicó en 1956 en el Atrium Verlag, Zúrich].
Con Erich Kästner (Dresde, 1899–Múnich, 1974) estamos ante uno de los autores de libros para niños y jóvenes más conocidos y reconocidos internacionalmente. Obras como Emil und die Detektive (1929), Das fliegende Klassenzimmer (1933), Die Konferenz der Tiere  (1949) o Das doppelte Lottchen (1949) han sido traducidas a un sinfín de lenguas. Kästner también ejerció como periodista, crítico, autor de guiones cinematográficos – suyo es el guión para Münchhausen, película con la que los grandes estudios UFA celebraron en 1942 sus 25 años de existencia – y de textos político–satíricos de cabaré. Finalizada la Segunda Guerra Mundial se estableció en Múnich. Además de dirigir las páginas culturales del Neue Zeitung, editó también la revista  Pinguin, que, destinada a un público fundamentalmente juvenil, buscaba educar a las nuevas generaciones en principios democráticos. Fue asimismo cofundador de la Internationale Jugendbibliothek, con sede también en Múnich
.
Con todo, en la posguerra la producción literaria original de Kästner fue disminuyendo, pues el escritor no acababa de situarse en un entorno que lo contemplaba fundamentalmente como un autor de literatura infantil y juvenil y que ignoraba en gran medida sus otras facetas. A ello se deba quizá que entre 1950 y 1961  Kästner rescriba para un público juvenil no solo el Quijote, sino también El gato con botas, Los viajes de Gulliver o el ya mencionado Münchhausen (de 1938 es su versión de Till Eulenspiegel). 
Un componente esencial de las novelas de Kästner para jóvenes fueron sin duda las ilustraciones de Walter Trier (Praga, 1890– Craigleith, Canadá, 1951), de modo que los críticos no tienen duda en atribuir a Trier parte del enorme éxito de Emil und die Detektive. He aquí una portada del libro con la firma del dibujante abajo a la derecha.
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Dado que Trier fallece en 1951, Kästner confía en Horst Lemke como ilustrador, con quien le unía, como en el caso de Trier, una amistad personal.
Horst Lemke (1922, Berlín–1985, Brione, Suiza) estudió de 1939 a 1941 en la  Staatliche Hochschule für Bildende Künste, Berlín. Después de la guerra, ejerció hasta 1957 en Heidelberg como ilustrador para editoriales, revistas y agencias de publicidad. Además de los libros de Kästner, ilustró también obras de Astrid Lindgren o los hermanos Grimm. 
Veamos ya algunos de los numerosos dibujos que Lemke aportó a esta rescritura por parte de Kästner del Quijote.
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Tal como se puede apreciar, también Lemke hacía gala, como Paolo Nestler, de un trazo fino, dinámico, dejando en ocasiones incluso más espacio que aquel a la sugestión, a la imaginación compositiva del lector-espectador, que debe completar la escena. Véanse, por ejemplo, las siguientes recreaciones de don Quijote, hechas de unos pocos trazos y carentes de fondo y contexto:
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Lemke alterna, sin embargo, estas representaciones a modo de boceto con composiciones que, salvadas todas las distancias, recuerdan a El Bosco y que llaman la atención por su detallismo, escenarios de acción en los que personajes, animales, ropajes y paisajes conforman cuadros costumbristas que, a pesar de la virulencia de lo que se representa, no dejan de ser livianos, de modo que no parece haber duda respecto a la influencia del arte naif. Este gusto por el detalle no oculta el hecho de que el verdadero protagonista de los dibujos es su propio estilo, con lo cual se crea un distanciamiento en cuanto al tema que da lugar a que las escenas adquieran un carácter atemporal, indiferente también respecto a la geografía en la que se localizan.   
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Cabe imaginar que el público más joven se siente atraído por el colorido y la variedad de este tipo de composiciones, mientras que el lector adolescente es sin duda ya capaz de completar a través de la lectura aquello que las imágenes más simples y esquemáticas le insinúan.

D) Miguel de Cervantes. Don Quijote, narrado de nuevo por Dirk Walbrecker. Con ilustraciones de Doris Eisenburger, editorial Annette Betz Verlag, Viena, Múnich, 1992.

Dirk Walbrecker (Wuppertal, 1944) trabajó primero como guionista de cine y después como profesor. A partir de 1986 se dedicó de lleno a la escritura, especializándose en literatura infantil y juvenil. Además de ser autor original de libros ilustrados para niños y de novelas dirigidas a un público juvenil, algunas de ellas formando parte de series, Walbrecker es también recreador de historias clásicas. Así, ha narrado de nuevo, aparte del Quijote, obras como Robinson Crusoe, Los viajes de Gulliver, Moby Dick, Robin Hood, Oliver Twist, La isla del tesoro o Huckleberry Finn; de muchas de estas versiones se han editado también audiolibros. 
Doris Eisenburger (Transilvania, 1966), Diplom Graphik-Designerin, como se define a sí misma (cf. http://www.eisenburger-illus.de/, 07/06/2012), estudió en Múnich, especializándose en ilustración. Se dio a conocer con sus trabajos para la serie Bibliothek der Kinderklassiker¸ en el Annette Betz Verlag, trabajos que realizó, precisamente, sobre recreaciones de Dirk Walbrecker, con quien sigue a día de hoy colaborando. Ha ilustrado también libros sobre compositores clásicos y sus obras, y libros para los más pequeños. Ha recibido diversas distinciones y premios y los críticos del ámbito germanoparlante han reparado una y otra vez en la calidad de sus trabajos, que en ocasiones expone en diversos países. 

El adjetivo que parece más adecuado para las ilustraciones que Doris Eisenburger aporta al Quijote es el de cinematográfico. Y es que Eisenburger no se limita a ilustrar las escenas, sino que como un verdadero director de cine relata la historia con perspectivas, encuadres, puntos de vista, planos, acentuaciones y resaltes cambiantes, ya poniendo a los protagonistas, ya al paisaje, ya a los actores secundarios – seres humanos, animales, naturaleza u objetos – en un primer plano. La psicología de los actores queda reflejada en los gestos, en la mímica de estos, el paisaje, retratado en su inhóspita rebeldía o servidumbre humana, los personajes con los que interactúan don Quijote o Sancho, explicados por su reacción ante los dos extravagantes héroes, las quiméricas fantasías, insinuadas veladamente con transparencias inasibles. Doris Eisenburger se pone a la altura de lo que tiene entre manos y no renuncia a cualquier esfuerzo que pueda aportar un detalle de veracidad a sus cuadros, que, siendo realistas, dejan espacio abierto a todas las evocaciones. Hay aquí una voluntad tan modesta como entregada de hacer arte. 
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El costumbrismo de los escenarios, llamativos en su veracidad, siendo románticos, tenues, no resultan empalagosos, no se imponen al espectador, que recrea la vista en los detalles que dan armonía al conjunto, unas briznas en el suelo o un charco que refleja parte de la escena. El tratamiento de la luz, los claroscuros hacen honor a la psicología del personaje y al carácter inverosímil de la escena.
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En ocasiones, la ilustradora encuentra felices y congeniales metáforas que parecen condensar la totalidad inabarcable de la obra
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Dado que estábamos en el caso de esta ilustradora ante una artista en activo, no hemos querido dejar pasar la ocasión de plantear las cuestiones que se formulan al inicio de esta segunda parte de nuestro trabajo de forma directa a Doris Eisenburger, que se ha avenido muy amablemente a responder. Nos interesaba conocer, sobre todo, aspectos referentes a la aprehensión cultural, empática, reflejada en las ilustraciones, y los modos en que se enfoca el procedimiento creativo a la hora de ilustrar para un público juvenil una obra como el Quijote. 
– Sra. Eisenburger, ¿Su formación es estrictamente alemana? ¿Ha crecido en Alemania? 
– Nací en Rumanía, aunque soy de nacionalidad alemana. Allí asistí al colegio alemán y desde que tengo ocho años vivo en Múnich. 

– ¿Conocía ya el Quijote antes de recibir el encargo? Si es así, ¿en qué medida? 
– Claro que conocía el Quijote, pero de una forma muy superficial. 

– ¿Ha comentado con el autor, el Sr. Walbrecker, las diferentes escenas o ha decidido usted libremente cómo proceder? 
– El autor Dirk Walbrecker y yo hablamos sobre las posibles escenas; sin embargo, yo imaginé y dibujé después libremente todas las figuras. 

– ¿Ha recibido por parte de la editorial alguna indicación respecto a las ilustraciones? 
– Con la editorial no había acordado nada; yo podía decidir libremente.
– ¿En qué medida se ha inspirado en otros dibujantes? 
– Suelo echar una ojeada a otros ilustradores, en este caso, a Doré, claro, que me ha inspirado mucho, pero la verdad es que suelo tener las cosas muy claras y no es fácil que algo me influya demasiado. 

– ¿Conocía usted personalmente España u otro país mediterráneo antes de realizar las ilustraciones?  
– Antes de ilustrar el Quijote había viajado varias veces por Italia y Francia (en coche, en tren y en bicicleta). Lamento no haber estado nunca en Castilla o Andalucía, solo dos veces en Gomera, cuando ya se había publicado el Quijote. Pero es cierto que echo mano de muchas ilustraciones de álbumes o libros, también de internet, claro. Mi fantasía hace el resto. Cuando me es posible, viajo por los lugares que represento en mis libros.
–¿Hizo uso de patrones – libros ilustrados, películas u otras fuentes semejantes – para elaborar las ilustraciones?
– Sí, miré libros ilustrados, fotos, también revistas, y los grabados que Doré hizo para el Quijote. 
– En sus ilustraciones inserta un gran número de imágenes y sugerencias fantasmagóricas. ¿En qué medida influye el Romanticismo en su trabajo? 
– Sí, no hay duda de que los pintores del Romanticismo están presentes en mis ilustraciones.
– Algunas de sus imágenes parecen inspiradas en Goya o Velázquez. ¿Es esto así?
– Goya me gusta mucho, de modo que es posible que tuviera algún cuadro suyo en mente, pero esto es algo de lo que ya no me acuerdo. Velázquez más bien no, aunque me gusta mucho.

–¿Ha marcado una línea de separación entre el mundo de los cuentos y el Quijote en tanto novela más o menos realista? 
– He intentado ilustrar las ensoñaciones quiméricas de un héroe trágico.
– Los rostros de las figuras reflejan estupendamente el correspondiente carácter. Estos rasgos sicológicos, ¿los ha tomado directamente del texto? 
– En casos como estos, yo siempre parto del texto (en tanto exista una historia como tal), e intento acercarme a los caracteres.
Un cuestionario semejante se lo hemos trasladado al dibujante de cómics Flix, que ha adaptado y actualizado la novela de Cervantes en 236 dibujos para el periódico Frankfurter Allgemeine Zeitung¸ que publicó la versión del artista berlinés a lo largo de 2011 y 2012. Aunque el lugar de publicación determine que el trabajo de Flix a partir del Quijote esté más destinado a un público adulto que juvenil, lo cierto es que nos ha parecido interesante traerlo aquí a colación, pues con él se demuestra que, a), el Quijote sigue muy presente en tierras germanas, que, b), el Quijote sigue ofreciendo una potencialidad y flexibilidad que parece inagotable, negando tiempos y espacios, y que, c), en algunas nuevas formas de comunicación – el cómic en este caso – la diferenciación por edades tiene quizás menos sentido que en las formas ‘clásicas’ de edición, produciéndose una suerte de crosswriting/–painting. 
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(Fuente: para la fotografía: http://www.der-flix.de; para el dibujo: http://www.faz.net/aktuell/feuilleton/cartoons/flix-don-quijote-11482899.html; 30/05/2012)

– Estimado Flix, ¿Su formación es estrictamente alemana?
– Sí, nací en Münster (Westfalia) y fui al colegio en Darmstadt, donde hice el bachillerato. Después estudié en Saarbrücken Kommunikationsdesign; durante un semestre estudié en la Academia de Arte „Escola Massana“, en Barcelona.
– ¿Cómo surgió la idea del Quijote? ¿Conocía ya la obra antes del encargo por parte del periódico?

– Mi abuelo me leyó en su momento el Quijote (supongo que en una versión abreviada), cuando tenía siete, ocho años. Este fue mi primer contacto con el caballero de la triste figura. Después, en Barcelona y durante mis viajes por España, me topé una y otra vez con don Quijote. Fue entonces cuando leí por primera vez de forma completa la novela de Cervantes.

– ¿Se ha inspirado en los trabajos previos de otros dibujantes?

– Me he inspirado en otros dibujantes, pero no en otras adaptaciones del Quijote. Desde hace algún tiempo, siento un gran entusiasmo por los trabajos de los dibujantes franceses Christophe Blain, Manu Larcenet y Joann Sfar.

– ¿Tomó los rasgos de carácter directamente del texto?
– Sí, en efecto.

- ¿Resulta difícil ‚germanizar‘ el Quijote o es fácil trasladar lo que los personajes tienen de universal?
– A mí me resultó bastante fácil. Don Quijote es una figura tan genuinamente humana y universal, que es posible ponerla en cualquier entorno y que la cosa funcione.

Tengo que decir, finalmente, que don Quijote es un personaje con el que resulta agradable trabajar, que le pone a uno las cosas fáciles. Sus rasgos tan peculiares ofrecen un amplio margen interpretativo al dibujante, que, sin embargo, no tiene que temer perderse. 
Reflexiones, más que conclusiones
Lo expuesto nos demuestra con claridad que las ilustraciones, como las adaptaciones o rescrituras mismas, son hijas de su tiempo y espacio, esto es, que en ellas converge tanto el momento histórico–artístico como el ámbito y la biografía cultural de los correspondientes artistas. En este sentido, también las adaptaciones de grandes clásicos para un público juvenil reflejan tendencias propias de cada época. Lo que el Quijote tiene de universal y atemporal se conjuga en estas recreaciones, y entendemos por tales tanto texto como imagen, con el hecho de que las mismas van dirigidas a un público muy determinado o especial, que, tal como hemos visto a lo largo de nuestro artículo, se percibe y define de forma muy cambiante: la comprensión de lo que significa infancia y juventud es, en occidente, tan mudable como lo son las sociedades mismas, sometidas en los últimos siglos a transformaciones vertiginosas.

No sería especialmente difícil poner ahora en relación las ilustraciones del Quijote que aquí hemos recogido con algunas de las líneas maestras del arte del siglo XX – vanguardias o –ismos, Bauhaus, Nueva Objetividad (Neue Sachlichkeit), utilitarismo… – y con las nuevas tendencias, corrientes, formas de expresión que intentan romper o dialogar con el arte anterior: pop art, minimalismo, arte conceptual, nuevo realismo, performance, videoinstalación, cómic, artes digitales, etc., todo ello ante el trasfondo de los grandes acontecimientos históricos que marcaron el siglo XX y de las consiguientes profundas transformaciones sociales, de entre las cuales el surgimiento de una ‘cultura de masas’ – radio, tv, prensa, etc. – propiamente dicha quizás destaque por encima de todas las demás. 
Tampoco la literatura infanto–juvenil puede ser ajena a estos cambios y transformaciones, aunque a veces pueda dar la impresión de que sigue anclada en pautas y pretensiones que deberían haber quedado hace mucho superadas.

Con todo, las ilustraciones de Doris Eisenburger nos hacen pensar que hemos alcanzado un momento en que el público juvenil ya no necesita reivindicarse como tal – cuando menos desde el punto de vista de la mercadotecnia editorial –, que el mismo existe con toda naturalidad y que los ilustradores lo tienen por un público exigente que sabe valorar y apreciar lo que se le ofrece.
Flix nos transmite, por otra parte, la idea de que también los clásicos necesitan actualizarse, si es que quieren mantener la condición de tales. Una buena noticia para la cultura hispana, para la cultura europea en general, es que en el caso de don Quijote ello puede hacerse al parecer sin mayor impedimento. 
Si, finalmente, actualizarse equivale a transformarse, cabe preguntarse si en este siglo XXI que ahora iniciamos, tan audiovisual él, el público juvenil seguirá sintiéndose atraído por un texto impreso en papel que va acompañado de ilustraciones… ¿O quizás estemos hablando ya de Historia?
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� Hemos recurrido para esta presentación a las fuentes a nuestro alcance, muy escasas, por otra parte, al tratarse de un tema tan particular y encontrándose algunos de los autores/ilustradores en activo, lo cual ha posibilitado, por otra parte, obtener información de primera mano. Hemos consultado, pues, en internet páginas de editoriales, páginas personales, bibliotecas y blogs especializados en literatura infantil y juvenil, casas de subastas y de tratantes de arte, páginas de museos de arte contemporáneo, etc. En ocasiones ha sido la Wikipedia en su versión alemana la que nos ha brindado valiosa información primera, única a veces.


� Como puede apreciarse, la ciudad de Múnich constituye un verdadero referente en relación con la literatura infanto–juvenil alemana. 





Página 1 de 1

